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OABLOS CONTRAMA¡STEE

ANTDCEDDNTNS

nn este trabajo sobre la pintura. ingcnua de los Andes, tl'atamos apenas
cle señalar lo que de caracteústico tienen est¿s manifestaciones plásticas,
que se resisten a tlejarse clasifical y dond.e el aire de la. montaña, los
ciclos puros y altos han dejado su huell¿. Amasando sus soles, cons-
truyendo sus aninales y sus plantas con el barro de st tierra o con el
brillo lejano de las estrellas de Belén, estos tres artistas iniciaron su
fabulosa aventura creaclora: Isabcl Ribas en Méricla, Salvador Valero
y Antonio José Fernándcz en el nshclo Trujillo. Unidos por }a geografía,
animados por el espíritu rcbelcle clel indio Condori, a través de sus
estilos individuales, cada uno trabaja para rescatar en imágenes 1o

que le itlentifica con los sueiros. Por ser de extracción campesina la
mayoría, su pintula propone un diálogo desconociclo y prohibitlo a

sn clase; ellos están ligarlos en forma impei:ima ¿ las vivencias de 1a

tierra que les h¿ dado el origen y es por eso que esta realidad es la
sustanci¿ viva que nntre sus telas, su madera o su cemento.

Dn carta que me escribiera Sal¡'ador Yalcro, hacía relación minuciosa
dc los pintores que conoció y contribuyeron a srr formación. Algunos
tle ellos eran "pintores aficionados"; arulque con talento, no dejaron
obr¿ sólida o sus pinturas se extravialon. Escuque ha sido ula
región tratlicioual dc pintor.es y de excclentes pootas. De allí surge
Peclro Yalera, qnien pintalra paisajes en las paledes de las cas¿s
señoriales, murió en 1936. Atgusto Cár'denas quien l1egó a dominar la.
técnica de l¿ pintur¿ al óleo, se distinguió como nagnífico retr¿tista.
T¿mbién se Lecuerda la figura de Antonio }lcndoza alias "El Furi-
bundo", riejó algunos murales. En ul campo de }lendoza Fría trabajó
Juan Blas Peña, dejó pintadas hermosas escenas en las casas de campo,
igualnente hacía "copias cle c¡omo,s de santos sobre tatrlas que vendía
a los campesinos". Murió ancia¡ro y pobre en casa de la famili¿ Rumbos.

En Carvajal, en El A-lto de L,a Cruz, Elio Araujo fabricaba nichos
para imágenes. Peih'o fgnacio Vega, a quien apoalaban el Chingo Yega,
y a quieD tuve oportunidail ile conocer en Valera, pintor de avisos
com€rciales, aI cornienzo en pulperías, luego en negocios modernos y
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prósperos; su obsesióu fue la pempectiva, problema que soltcionó a

medias. Por desconocer 1a forma cle representar un automóvi1 de flente,
en una de sus bien estudiadas perspectivas, tuvo que resolver y subsanar
eI problema, dejántlolo ¿travesado en la carretera. nsa obsesión por la
perspectiva lo llevó a pintar en totlos stLs cuadros caminos desolados con

árboles o cerc¿dos qüe se piertlen en el infiuito; quedando un sabor
amargo, por la presencia en el espacio gris, de tna figura que cu,mina

incesantemente, para llegar al sitio que anunciau unas aves negras

en el cielo. Pedro Vega nació el Iiubio, allí sufrió lna qncmaclura

en la cara que le defolmó la boca y la nariz. Con la casi clesaparición
de su na.riz, a sü cuerpo descalnado sc suuraba uu rostro de pequeriu

calavera amable, no repulsiva. A pesar de quc su boca estaba colver'-
tida en una verdadera cicatriz, se le conocía como exceleute cantalte,
famoso en Ia Mesa de Xsnujaque por sus serenatas. Entre las canciones,

el alcohol y la nostalgia por su madre, trauscurrier:on sus últimos días,

en sns telas queda un paisaje clesolaclo, con una "limonsina" atravesaclit,

espera.ndo, no se sabe qué tienpq a que pasen csas aves negras silen-

ciosas, sobre el amarillo de la tarde.

ISABEL BIBAS

En su mejor monento cteador', cou absoluto dominio cle Ia n¿teri¿.
la, pintora ingenua nlerideña Isabel Ribas clcsapareció, clespués de

haber llamado la a.tención de críticos y pintores. En el mayor cstado
de postración tuve oportünidad de conocerla. A pesal cle su elfermetlacl
maligna, 1a esperanza de volver a pintar le hacía aferrarse más a l¿r

vida. Xn sus modales dóciles se transparentaba su sensibilidad y la
terüura qüe derrochaba en sus üacimientos. Acerca de stL talento Juan
Ca.lzadilla ap:ulrrta "Para Isabel Ribas., com.o tanbién para Bdrbaro
Riba,s (los cosos tnd,s "nai,ues" que conocemas en la pldstica uenezolarut)
eL pintar es un a,cto Librad,o a ln menorin d'e lo aisto, más que al presente;
ncto contemplatiuo d.e 'ittplicaci.ones mrigicas, no sólo por ls. actitud
mümm, por eI gesto, sino tambiétl por lus mot'iuaciones preferentemente
rel,í,gíosas d,e Los tentas tratud.os por allos" .

XI pintol Oswaldo Vigas, su descubridor, reunió su obra en tna cxpo-
sición que realizí eI año 66 en la Galer'í¿ del Techo. Isabel Ribas se

nos reyela como üna pintora compenetlatla con las visiones de la
i¡fancia en Mérida, para ella el muuclo es un gran pesebre, estas

climensiones le permiten pasealse a sus anchas sobre el musgo, sobre

los copos de l¿ montaira. Ds el lau::el quien p::otluce la embriaguez
de sus nacimientos, en esas serLa.nías de papel cou a¡rilina sulgen los
personajes de anime, a qrüenes Isabel debe mucho. nxh:años matri-
mouios de viejitos cotudos, hombres que camina¡ silenciosos cubiertos
pol man¿s en los páraruos. EI pesehre a gran escala es el teatro que
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le enseñaron sus pa.dres, son sus actores bíblicos, el silencio que rodea
¿ sus muñecos viene dailo por el aire dc la montaña, por la solcdad
de los frailejoncs que crecen corno le¡lollos entre las rocas.

En el más absoluto silencio dcsapareció; las págiuas de los di¿r'ios ¡ro
reseñaron sn deccso, tal vcz cra lo que nás conve¡ja a su existencia
simple, lejana dc los discnlsos fírneblcs, si¡r la cont¿ninación con pala-
bras vacías, ansente de los festines necrológieos de las páginas sociales.

S,ILVADOB YALERO

Sah'aclol Valero uació en El Cololaclo (Escuqüe), el I de marz,o de
1915, conoció el uso de la pint[r'¡r al ólco sieudo a]'udante de Guüermo
llontilla ¡. .rNrgel María Cuevas. Al ¡esid.uciarsc en Valcra trabaja
cn tn taller de tipogra{ía, dedicánd.ose luego al lamo de la fotografía.
Transfolmándose así en eI "fotógrafo de los pobres" que va ¿ los
t¿ser"íos obser"vando "las costnmbres y el follilo¡e de escs lugares",
recopilando direetarncnte cuentos y leyendas. Sin sel su pintum
csencia.lmente leligiosa, gran pafte de su o'bra ha sido dedic¿da ¿ evocar
¡ llristo; cle él nos erlrega u¡la imagen rnás tenenal, nás cercatra a los
problemas clcl hombre. Las imágenes s¿ngrantes de Cristo o el roitro
de Ia Dolorosa sóIo pueden ser comparados en dr¿matismo a las de
Jnan Pedro López, aunque sin los ctidados anatómicos car¿cterísticos
del artista de la coloni¿. "I¡a Est¿lactit¿" fre n¡a de las primcras
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obras de Salvatlor Valero, una figura alargada de mujer que recorclaba

mucho a la Eva cle Saiut-Savin, pintura medieval francesa (Siglo

XII), donde los eLenrentos del cuerpo se otdenan en forma gcométriea

a base de círculos y cilintlros, dc una pureza cxtrcmatla, clespojaclLr

de todo erotismo.

Su pintura fantasmagórica sigte su clllso y convoca buhos, ánirnas,

Ilorouas, chiflones. El silencio noctül'Do cs roto por L,a nlutlanz¿ del

Incanto: un hombre viejo rodc¿rclo por violines, cuatros y asnos qnc

entollan un himlo carnpesino, mágico que abre cof¡es misieriosos entrc

galloc y serpientes (que se nuerden kL cola), en rnedio dc las luces del

arco-iris, (caballo que hunde su cabeza en el río) .

Con la certeza como están clispuestas las figuras para cqnilibrar los

espacios yacíos, ¿llí se siente el aire clc las muchachas que agitan rojos

violentos o ro'sas que encienden sus pechos. Atrás quedan sus griscs

y esos colores albos espectrales, que si bien ganan en levedad y trans-

parencia, pierden en peso y en realismo. De esta época son L'as

Murmtratloras, tloncle está presente el humor sarcástico de Posada, cl

bril-lo tlet color se erige con autonomía y acaba con slr potencia, pulYc-

rizando Ia anéctlota, dejando sólo al espectaclor un silencio cle vibraeión

retiniana.

En "Yelorio tle Angel" (Colección X'ralcisco Hung)' prila. l¿r ¿udacia

en la forma de abortlar el espacio, así cono en 1a disposición mesuradil'

de las m¿sas de color. I-,a mterte deja sü hueüa de profunda tristeza'

EI ataútl, una ma¡ch¿ blanca de pureza, quc colta cn diagonal e1

espacio, sobre esa líne¿ ascientlen cilios y lostros canpesinos baírando

de ¡nelancolía 1a d.tmóslera del cuadro.

Salvador extrae clel rico folklore trujillano algunos de sus temas: I-r¿r

Quema de Judas, I-,as Paraduras tle Niño, La Fiest¿ clc los L/ocos,

Los C.himbangueles.

En la forma de organizar y distribtir las masas en divelsos planos,

Salvador Yalero demuestra la precisión tle quien está acostumbraclo

a retr"a.tar multituiles, como Ensor. ("La Entracla dc Cristo a Bruselas").
Es como si de pronto la retina de Salvador, como un¿ cán¿rr¿ foto-
gráfica, decidiera intencioual¡nente cortar los elerncutos del ¡r'imel
plano- 

- rüicatlos a clivenas altulas - loglando la 4paliciótr dc ttr
rostlo, cl busto de un¿ mnjer; esa visión celcenatla cs 1o que cl piutor
elije para st composición.

Así como Reverón solía burlarse de los tulistas, S¿lvaclor V¿lelo
hacicndo gala de st hnmor lta realizatlo recientmrerlte ttn¿ sclic clc

tablas, hábiles imitacioles de pintnras antigtas, para cngaiar turistas,

anticlLarios y coleccionistas aficionados. Es tomal la revaneh¿ ¡'cambinl'
los papeles con el colonizailor, las baratijas ahola pasan cn selltido

contralio. Sin embargo no hay tal engaño, y tros lalscruos puedclr

pas¿r por obras, que si bien se inspiran en temas religiosos, su propia

bellez¿ les da autononía v valor; se sientc el soplo creador, la huel1a

de1 artista.
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Conro ilice Josefina Urcla¡eta: No hny nn'rla rlua [)$eda,esca,per a estc
hombra increíble, especic tle grat cronista que hu sirlo testigo del
trecimíento cle su ciu.dad, y c1ue, recogíend.o s,us tradicíones, ha segu.iúo
s1L transfontruLión con deuottt, cl,editttcúin, intt[igcncíu. tl,espie rta y sensí-
hil.idt.d, dc artisln".

SA.LV ADOR VALERO "CALVARIO' lFftgatello)

,lNT():\¡IO ,/OS¿' ]?.oBN.L\¡DDZ (EL HOt{BRn DELr ANIL,LO )

Antonio José Fclníndez nació en Escrrqrre, en el barrio E1 Corozo el
24 de maJ'o dc 1927. An¿ ÑIaría Franco y Román Fclnánclez lueton
sus padles. A los 15 años hizo sn priurera eseultula, lrn nuñeco de
lrntlo, mny parecido al tcrrateniente. Aba¡clonó el oficio de verdulero
tprc dcsenrpciró en la seguncla planta dcl Melcado de Yalera, hasta
sü descübrimiento cu 1965, cuando realiz¿ st prirnela Exposición en
llaracas cn l¿r Galcr'ía tle'l Tccho, olganiz¿rd¿r. por Edmnndo Aray, qrüen
lca.lizala nn extraoldinario urontajc con los restos de las esculttr¿s
de cemento, a l¿ mancla de nn improvisaclo cementerio en plena devas-
t¿ción. TaI fue el impacto que su ob¡¿ caLrsó, que los mismos pintotcs
de vanguardia se sintierol sacudidos por la multiplieidad cle medios
c1e erlrlesión, la ¡:otencia de sus esculturas y la belleza est¿llante del
color en sus pinturas. No faltó quien encontlata sernejanzas y afinidades
con la obra de M¿risol Xscobar.

Sigüó trabajando diariamente en el Callejón Salinas, que más tarile
cl mismo tr'emírnclez, después de nn robo dc sus propias pertencncias,
perpetruclo en sü casa, b¿utizó col cl nombrc clel "Callejóu de los
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l)olmidos". I)os años nius ta¡tlc lc¿tliz¿r sn scgunda txposicióu en la
(l.r'lc.r'ía X\II doutlc iur'¡.rt'csiona cl l¿l¡¡¿rilo ¡ bcllcza clc sus tlscultttt'as

rlc cgrrtnto policlom¿rr l¿ts .

Si cu S¡h'¿tlor \¡¿rlt't',r lt¿ influiclo l¿ pilttLlt'a rcligit.rsa rlc l:t t'olotrir.

lrol 1a lcllrcitiu I' cotrocilnicnto tlilccto dc l¿rs I'ucntcs, tlttc le per,ttritc

sn olicio r'le testaulatL.¡t cle ittrrigoncs, Ilcr'¡liirltlcz hnlg¿ cl su otigclt
inclígena. ¡- etr stt cscultur'¿t hace ¿rl¿uclc tlc srt sabitlul'ía t' infrrieióu

timoto-cliic¿, ala|cL' qttc se haet llI'esr-'r]tc t'tl sus l¡listr''r'iosos iLnillos.

t¿rll¡clos cou instlunlcrlto$ r'rt cliutc¡t a litx . Pet'fotat l¿ ¡iccLa, pata

llr:r'¡rírutlez, cs al¡¡o qttc lt'ticlti'clt luu¡-- lcjos. sus ¿rn¡ttletos son ptttebil

de csc liaje fl la scnill¡.
('uando ptr'se trtár'urttos al Flo¡trblc dtl Anillo cn 1fl65 ll¿rrrrállallos l¿

¿iter¡ciril soblt ia ilcot'poracií-rtl tle) es¡rc.jo t¡n ll ¡rlacler¡. ¿rsí colIto tle

sn l"csült¿Ldo: cl c¿tulli0 pel'illallclllr dcl crr¿rrlt o. ct'olclo ¡ltI c) despln-

z¿rniento clt l cspcctaclor': sientlt¡ csta tlrl¿ (lo sus ct¡¡ltl illtciolls tllíls

oliginalcs 1'audacts a la plítstica tlaciottal.

l)n t:al't¿ t-¡ut' ntt' csctibict'¿r Ju¡rl falzaclilLr atploltuba la atralogíit:

"lfllragutle e11lre los cspejos ittcisivos ¿le Fettuíntlez )'la obsesiótt que

Ileva a Veldsquez. 4 pitlfar tle espaldas al ntodelo ntirando sobre utt

cspeio...". "El pudar tle V elázquet equivale a la ingenuídad de Ferttátt'
tliz, Ia cual apLülta sienpre llacia lo íl1creado, lucía las t'isiones ptimor'
tliales. Pero la cott¿ de Fefi1át1dez tto so¡t las ll.Lbitac¡oltcs imperiales
ni los pasillos de Ia Gobcntación, síno el n7crcLdo, co¡¡ s,ls alaridos de

perro, sls chtrcos ¿le 4eu4. suntt¿ \' 01¡¡tes: v stts ¡ncnittus 5o¡ las

manzelTas que él añora ! q¿4 no se dispone atin a tender, en su pueslo
(lel filercado, ocupado co|tto esld a1 eI nlilo y e el drana Io que

necesita involucrar en el cenenlo, rápídIúrctúe, antes tle qüe Ia nateríal
Íragüe, Lo que ¿l fragLta allí es real, no es ntds tu'¿ sLtcño".
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